“Al verlo, les contaron lo que les habían dicho del niño.
Y todos los que lo oyeron se asombraban de lo que
 contaban los pastores”

Los que habían sido receptores son ahora emisores,  comunicadores exultantes de una alegría que no pueden guardar  para ellos solos.
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¿Estoy en descampado

o me arropo entre las luces de neón de los escaparates?
¿Cuál es el canto de los ángeles para mí?

¿Qué anuncio yo?

¿Cuál es mi Buena noticia para los jóvenes?
ORACIÓN:

Con los pastores de Belén,
ayúdanos señor
a vivir la Vigilia de tu Reino,
a correr presurosos a tu encuentro,
a descubrir tu Rostro en medio del pueblo,
a no quedarnos "dormidos"
 en la construcción del mundo nuevo.
Te cantamos Padre Bueno
a la esperanza.
Con los ángeles de Belén,
ayúdanos Señor,
a cantar al mundo entero tu Presencia,
¡ Dios-está-con-nosotros !
Construyamos la paz entre los hombres,
Edifiquemos la Justicia entre los pueblos.
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Navidad, fiesta del hombre.
Navidad, fiesta de Dios.
Queremos ser tus Testigos,
danos la fuerza Señor.
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El pueblo que andaba en tinieblas vio una gran luz; los que moraban en tierra de sombra de muerte, luz resplandeció sobre ellos.
(Isaías 9,2)

¿Qué ves en la noche,
dinos centinela?
En el descampado de los alrededores de Belén estaban unos  pastores. No César, ni Herodes, ni Quirino, ni los escribas… sino un grupo  casi siempre fuera de la ley, al que no se permitía testimoniar en  juicios y vivía marginado de los centros vitales de Israel: la Torah, la  sinagoga, el culto... 
Está empezando a resonar la preferencia de Jesús por la gente  del margen, se está anticipando su costumbre de comensalía abierta;  los secretos del Reino van a ser revelados, por primera vez, a la  gente sencilla (cf. Lc 10,21).

«Dichosos los pobres, los  que siguen esperando, los que permanecen velando en medio de la  noche: para ellos va a ser el rumor de ángeles, el gozo de la gran  noticia y el resplandor de la gloria de Dios».
Estad atentos, no perdáis la conciencia de la noche: sólo en ella se  revela el inmenso y silencioso trabajo de Dios en el mundo; sólo  estando del lado de los que padecen más su intemperie puede  sorprenderos la visita del ángel.
«Un ángel del Señor se les presentó.
La gloria del Señor los cercó  de resplandor» (Lc 2,9).
 Como Abraham, Jacob, Gedeón, Elías,  Zacarías o María, los pastores reciben la visita del ángel.
«Un silencio sereno lo envolvía todo,
y al mediar la noche su carrera, 
tu palabra todopoderosa se abalanzó, 
como paladín inexorable, 
desde el trono real de los cielos...» (Sab 18,14-15). 
La reacción de los pastores después de la marcha de los ángeles  es un modelo de «discernimiento de espíritus»: «se dijeron unos a  otros: 'Vayamos a Belén a ver lo que ha sucedido ... » 
Necesitamos oír y ver que otros también sueñan, y no se les ha  muerto la utopía, sino que la van traduciendo modestamente en lo  diario y por eso buscan, «con minuciosidad de contable y fantasía de  niño» (Alberto Iniesta),
“Fueron aprisa y encontraron a María, a José y al niño
 acostado en el pesebre”


Honraré la paz que contemplo en el pesebre, con una disposición a tener hartura en vez de ansiedad, en la posesión de Dios, que no se niega nunca al alma que le busca de verdad, adorando la divinidad en ese estado de la Infancia de Jesús e imitando cuanto pueda su santa Humanidad, en especial en su sencillez y caridad que le han movido a hacerse Niño para facilitar a sus creaturas el libre acceso a El. (Santa Luisa)
Canto: En un portal, hoy en Belén, al mismo Dios verás nacer. 
Hoy en Belén, en un portal, al mismo Dios verás llorar.
Cualquier rincón de amor es cuna de Dios; 
cualquier gemir del mal es un llorar.
Donde hay amor y bien renace Belén

donde hay dolor y mal, llorando está.
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Hoy os ha nacido el Salvador, 


el Mesías, el Señor.
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